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El ejemjrfo M soldado asturiaíio resistiendo
Es el ejemplo 
de la capaci= 
dad cofflbatí= 
va del pueblo 
e s p a ñ o l

En A s tu r ia s  o p e ran  cu a tro  d iv is io n e s  i t a l ia n a s

Más de un centenar de cañones y  aviones
Opera en masa el Ejército invasor

Y  sin em ba rgo :  A s tu r i a s  se

A ño II Valencia, l5  de septiemBre de l937 N ú m  267

defiende, contraataca y resiste

D E esa resistencia heroica, ile acero, ?ue se claya en las jarraa  de! in va­

sor debemos sacar todos uu ejemplo optimista de la  giran capacidad gue­

rrera del pncbio espaúoL

A hí está Asturias.

Con todos los accidentes geográficos en contra. Im posibilitada de relacio­

narse con los E jérd io s del resto de España; bioonsada por una “ no interven­

ció n ” que interviene en el bloqueo. PE B O  CO N 'í> .\ M ORAL COM 3 .ATIVA IN ­

TACTA,

Asturias s :  defiende. No hacemos e«n esto ni cálcuSos optimistas ni pesimis­

tas. Hacemos constar un  hecho y  unas experiencias P A B A  T I. CAM ARAD A SOL- 

S.ADO.

¿T ú  ves cómo resisten los heroicos luchadores de aquel Ejército sitiado?

Pues cada uno de ellos es un español dispuesto a  defender sn vida j  su li­

bertad, su  henor y  su independencia.

Un español dispuesto a  destroiar los ejércitos Invasores italianos. UN EJEM ­

PLO  P A ^ A  TI.

Y  nna esperanza optim ista en nuestra victoria. Con hombres de ese temple 

varonli, de esa enteresa en la  defensa de su patria, el Ejército regular español que 

ocupa m edia España libro, arrojará a  los bivasores h asía  el mar,

Y  UN .4  AYUD.A, A L  MIS.MO TIEM PO  QUE UNA ESPSRAN Z-V

N O SO TR O S A YU D AM O S A ASTUBIA.S LLEVANDO  M.AS CAD A DI.A

N U E STR A  TECNICA CO M BATIVA, N U ESTR A  C.áPACID AD . N U ESTR .4 M O ­

R A L  O FEN SIVA, N U ESTR A  COM PRENSION D E  LO S C.4R A C T E R E S DE L A  

G U E R R A í N J ÍS T R O  ODIO A L  ENEM IGO.

Y  TENIENDO EN JAQUE SIE.MPRE SU S FREN TES, SU S PO SICIO N ES; 

CON UNA .iC T lV ID A D  DE NLEST'RAS AR M A S Q UE SEA IN CE SA N TE EN 

LO S G OI.PES DE M «N O , EN I-A.S PEQUEÑAS OPKTJ.tCÍONES.

‘  EN L.AS O FE N SIV A S D EXEtíñlIN AD AS P O R  E L  A LTO  MANDO, COMO 

n O Y  EN  íii-A G O N .

íd é e s f

Nuestros soldados y  los 
campésinos de Aragón

E l A ragón recientem ente ccaiquislado 
para la  República por nuestras bayone­
ta s  y  ia  tílcaz  actuación del Gobierno 
del Prente Popular, unidos, marchan hfe 
cía su tcta l Ubciaslón; el ya  conquista­
do empieza a  ccmooer el valor y  la  no­
bleza de nuestros soldados y  a  comprea-- 
der que para ia  victoria es necesaria la 
colabornoídm de todos los antifascistas.

Aragón, después Je conocer todo estci 
corresponde con nuestros soldados y co­
labora con elics en los trabajos que ie 
es posible; por ello doy estas tres prue­
bas que son una reelidad. de las cu a tó  
he sido y  sigo siendo testigo.

U na: en los pueblos de Aragón, como 
en el resto de la  España Jeal el p ^ o  de 
los héroes de !a  Independencia y  ia  i> 
bertad m undial es cntusió.'iíícamente re­
cibido y  vitoreado, dénúoee cates de 
verdadehj entusiasnio, y  de campesinos 
que recogen toda la  fruta de su pequeña 
hum ta y  la  enltcgon a  nass;ros héro-'j; 
sin acordarse ^  que m añana no tendrán 
postre, n i qué llevar a  la  plaza; pero l'-*s 
queda la  satisfacción de haber obsequia­
do a los msljOrcs hijos dc¡ pueblo.

O tra; las m ujeres de Aragón abren ,sus 
puertas y  ponen sus casos a  dlsncsiclóii 
de los héroes, les don vino, les cá'ientrji 
las meriendas, los sientan a  la  jnesa f a ­
m iliar y  cqnr.en el rirmiíimo cocido del 
campo. Les preparan m eriendas además 
de la  abundante piaza de rancho que ca­
da u.no Ueva; las sim páticas niañlcaa 
charlan  con ellos y  se asombran al ver 
ron  la  educr.ciín que nuestros héroes les 
h a ti''n , es'tcrhándose los manos a l fles- 

con ?r-! •• io s  oj8”0S u-T-.v. re  
lágrim as y  he palabra de hermanos prt-

ietarioe: "¡S alu d , cam aradas!’ ’ . Urta be- 
ilisim a m añica pregunta:

— Sstos soldados ¿sen, acaso, de esas 
Academias que dicen que h ay e n 'V a ie a - 
cia?

I— ¡No! — responde un  ctHnbetfcjnte 
Somos luchadores de trece meses y  re­
c lu t a  nuevos, que a  todos nee h a  basta­
do con oír las charlas fie nuestros comí- 
.’ artos para conocer e l carácter de nues­
tra lucha y saber cómo debemos com­
portam os cort el pueblo, y  así lo hace­
mos.

O tra prueba es el cariño e interés por 
nuestros soldadt» y  por la  victoria de 'os 
trabajadores de Aragón: éstos, sin di ,- 
Unción de gremio profesional, ayudan en 
la  faéna de carga y descarga del m ate­
rial libertador, como lo  dsmuasrra una 
rumerPsft b-:gada- de choque en Caspe, 
foim ada por campesinos, dependientes 
de comercio e intelectuales qúe. duran­
te las horas de las comidas y  hasta a 
rn’.iy avanzadas horas de la  noche, tra­
bajan  con extraoi-dinario esfuerzo, lo eual 
permite a nuestros soldados u n  mereci­
do descMiso y, a  la  vez, un adehinfo en 
¡a preparacSón de Ips operaciones.

E 'ta  brigada h a  servido de ejemplo a 
rodos kw trabajadores de Aragón, y  hoy. 
pueblo. Gobierno y Ejvrolto colaboran 
con ésito en la  libertad de Aragón y 
rcsrcT-n, a  la  vez, e l camino de la  libera­
ción de toda nuestra jBitria.

¡Salud, i ’T ’T'.'adores de Aragó.i; vues­
tra o» cpnriuce'a  s e j h^roés de
la  independencia!

Antonio Buiz,

 ̂ deitígedo nchtlco del grupo de 
* '  ' inlorjJiíKúóa

Ayuntamiento de Madrid
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Organos espe-  
c ales de obser­
vación terrestre 

y de escucha
’ liOs omistituídoB por k e

•bservaus-ioc de Godas las loiidades, co­
locados, a ser posible, en la  proximidad 
de los puestos de mando. A  las unidades 
superiores se las i»-ovee de medios apro- 
píedos. estableciendo Tartos puestos que 
cubran oooipleUmente el frente de la  
unidad y  desde los que pueda verse la  
retaguardia de las pOBiclones avanzadas 
enemigas. Durante el avance, los obser­
vatorios se trasladan para vartar d  pun­
to de observación, instalAndolos perma­
nentemente y lortificAndolos s i lá  ocupa­
ción üene lugar (tarante largo periodo de 
tiempo. Estos órganos aseguran una ob­
servación continua y  completa de las tro­
pas.

Los (^ganos de escucha pue(den ser:
a ) .  Puestos telefónicos de escucha, cu­

y o  objeto es sorprender las comunicacio­
nes eltetrlcas del enemigo, cuando se coa- 
oeoran las lineas que conducen a su 
campo.

b) Puestos de eecw.ha de telegrafía sin
hilos que revelan las transmisiones de es­
ta  in(doIe.

c) Puestos radKAgcnométricos, con loe 
que se determ ina la  situacióQ de estacio­
nes emisoras de telegrafía sin hilos y  las 
de aeronaves que utilice el niismo medio 
de eomunlcación.

d) Secciones de l(xaiización de ta je ü -  
Tos por el sonido y  a  la  vista, loe cuales 
íorm au parte de la  información artillera.

El número y  situación de los diferen­
tes puestos enemigos permiten dar idea 
de la  cantidad de fuerzas que se tengan 
en frente, contribuyendo e l swunento o 
disminución de aquéllos a deducir las a l­
teraciones en los efetílvos.

Los puestos de escucha de m inas tieaen 
únicamente aplicación en frentes estabi­
lizados.

L a acertada distribución de la« tropas 
debe reducir a l mínimo el tiempo nece­
sario para entrar en CíMnbate o para re-
huirtó.

t a s  fuerzas de proteccita  próxim a de­
berán señalar k) antes posible la  presen­
cia del eoemigo, opcmerse a  sus peque­
ña^ partidas e  Interpcmer, « itre  la s  tro­
pas del adversario y  las propias, elemen­
tos capaces, por sn re sistó id a , de dar 
tiempo y  espacio a l Jefe para co m já e t*  
BUS disposlcío&es y  garantiaar la  conti­
nuidad de loe movimientos.

I I I  m
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alia aüüia a b i b Iiii l i m i  ta el Haile
En Bilbao y Santander funcionan ca inta Consejos
que dictan diariamente 250 sentenls de muerte

1 r ? H ■\/
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Mil fusilamientos en San­
tander por los ita lianos

Los novei mil invasores 
pretenden ibar con ia raza

¡Odio, odio sin tregua al ejéno enemigo!
L a  tierra  española bollada por el la s-  

clBDio se empapa de sangre Inmolada a 
su  ferocidad. Prim eram ente fueron todas 
las proviaclas y  regiones que desde el pi-U 
mer momento fueron pasto de las hordas 
carniceras. Vinieron luego Badajos y  T o ­
ledo, donde entraron las bandas de ase­
sinos y  ladrxmes que componen el Tercio 
y  los Regulares, E l T ajo  ee tifió de rojo, 
y  el valle del Alberche y  del T iétar fué 
inundado de sangre obrera y  campesma,

Las bárbaras consignas de Pran- 
co 7  de Queipo

Poco amtes Franco había (áicho a  un 
correH>aasal de un  periódico Inglés que 
triunfarla, aunque para ello tuviera que 
m atar a la  m itad de la  población de Es- 
pafia. Y  k »  soldados del Tercio iban de­
jando por k a  pucMoa de Extrem adura y 
de Toledo rastros sangrientos, que con­
firmaban en toda su bestialidad las pa- 
M n a s  pronunciadas por su antiguo cau- 
dUto.

Tam bién el alctaóUco y  repugnante 
histrión Queipo de Llano, en uno de sus 
habititties eruptos radiofánlcos, había lan- 
aado esta terrible afirmación; “ E l 80  por 
100 de las fam ilias de Andalucía están  de 
duelo. H e  prepongo acabar con la-sem i­
lla  m aridsts, y  acabaré.”  Estas eran las 
consignas que llevaban las tropas “ na- 
ckmaUstas”  en el avance sobre U adrid, 
avance que el pueblo e^ añol, casi m er­
me, no podía contenar, a pesar de qus he­
roicos sacrificios,

\

Las m atacías del Norte

Ahora, en el Norte, los invasores itaijp.- 
DC6 em plean los mismos ^ooedlmlEn'Os 
que emplearon los traidores en oizos si- 
táos. Destrucción por todas partes. Y  des­
pués represiones sangrientas y  crimenes 
por doquier.

Desde que tom aren Bilbao y  Santan ­
der se vienen entregando a  una verdade­
ra cacería de ciudadanos pacífiros. Todos 
aquellos a  quienes se podía acusar de 

haber servido de algún modo a la  R e- 
púWlca y  muchos que í ;  m antir.íeron 

neutralee, están siendo víctim as de atro­
ces venganzas.

Caarenta Coasejes de Ouerra, 
qae d 'cten  diariamCTitr 330 sen­
tencia» de muerte

E a  Bilbao funcionan cuarenta Conse­
jos de Guerra, que dici.'ín d 'friam oate 
urur- 250 sentencias, de inue. le en su 
rT --r;fc . Son numerosos los sacerdotes 
>• '■ .'i' fiirilcdos o ■ dos a  pre­
sidio. Entre ellos flguian  doce ct^ ella-

nes de los batallones de “ gudaris” , que 
organizó el Gobierno autónomo vasco y 
que no pudieron, a  tiempo, refugiarse en 
las comarcas occidentales. Médicos, ar­
quitectos, ingenieros, abogados, periodis­
tas, dueños de hoteles, en gran número, 
h an  caldo y  caen también a  diario ante 
los piquetes de ejecución. E n lo que se 
refiere a las clases proletarias, las cifras 
so» espantóse^, y  no se establecen dife­
rencias entre obreros de sindicatos y  
partldcB de laju lerda y  añilados a  la  or­
ganización derechista que se titulaba S o ­
lidaridad de Obreros Vascos.

H a sido - fiASilado el duefio del restau­
rante que servía las comidas a  k s  m iem ­
bros del Gobierno vasco autónomo cuan­
do se reunían en seslto. ¿Por qué? Por 
eso. Por servirles...

Bedacckm es enteras h an  pen 
Jo los ñisUes facciosos, en Ssa 
Bilbao. Entre ellas, las de “ La 
“ L a  Reglón” . Y  no se crea que 
ejecucicmes s<xi hechas despuisi 
parodia de Juicio de alguno óe 
bunales m arciales que funcionas 
asesinatos por grupos de falo 
requetés, que operan alsladane 
continnos. Y  nadie se cuida de 
los.

Corre a raudales en el Norte 
liberal. S e  amontonan los codift 
terror blanco, que siempre, cena 
torta lo prueba, fué m is  sanguln 
roa que el terror rojo, (mbre de 
to y  des^acíón la s  risuefias pr> 
otros años por esta  época ari 
tas y  regocijos.

Un soldado digno no pnede pedí 
recomendaciones ni solicitar ft 
puesto qoe no sea de mayor peli 
gro, y de mayor honor, por tanti

Era una plaga de la  anterior sociedad las recomendaciones, el favo4  
Usnto, los com padrados inc(»ifesables, lo qué se llam ó la  yem ocracla.  ̂
gob:m ecióa  de España servia para colocar a  la  turba de ptñdentes y p*’ ’

■ aguados. El Estado era un hospital donde s e ' ac(0glan los inútiles y  los f*
rá ;

'O h a  terminado por completo! ¡Y  h a  terminada, en prhner lugsfi 
más (¡ue en ninguna parle, en nuestro Ejército!

A  veces se dirigen cartas de recomendación a  k s  jefes pldissdo 
y  combinaciones que tienden a  eludir el servlcdo de las am uis en el íi

Y a  sabemos que los Jefes responsables y  conscientes de nuestro E; 
to becen de ellas el uso debido.

Pero la  norm a la  acaba de confirm ar el general Pozas en el Ejéi 
del I s te . E l general Pozas advierte que dejará sin contestación esta « 
de penciMies. Y  si se insiste, ordenará se publiquen en la  Prensa par» 
el pueblo sepa quiénes eon los que envían estas pretensiones, inoompa' 
con e! espíritu de equidad que impera en la  República.

Asimismo, se h an  dado las órdenes oportunas para que todo reco: 
dado sea iifciediatam ente destinado a  una unidad de choque.

Las plazas de escríbtentM, (wdenansas, etc., se llenarán de acuerdo 
las norm as establecidas y  vigentes, <)ue obligan a haber estado cierto t i  
po cr. e l frente, aparte la  preferencia que para ocupar estos cargos han 
tener loe <Bte, con ccnocimieDtcis adecuados, llevan  ya  muchos meses de 
tar en cam paña, y  los declarados inútiles, para servicios auxiliares.

Este esplsilu  es e l que debe presidir en todos loe frentes.
¡Y , sobre todo, que el soldado huya el prim ero de la  vergüenza de 

peticior.es del faTmltiémo!
¡Quien no lo haga  asi no es digno de ser un  soldado del BJésclto 

piiIs'-!

L a  sangre vertida n« será es- 
‘ éril

Estos son los procedimientos fascistas: 
terror y barbarle. Creen que de esta m a­
nera acabarán con los ideales renovadores 
de la  humanidad. ¡Insigne torpezal La 
sangre vertida por ellos es sim iente fruc­
tífera, que m ultiplicará los ansias (ie liber­
tad  y  de ^mancipación del pueblo español. 
Sabe éste lo que significa el triunfo del 
fascismo. Lo sabe porque k> ve y  lo  sien­
te  en su propia carne. Sabe que por una 
parte viviría sujeto  a  la  voluntad despóti­
ca de los señoritos vagos, y  por otra, a la 
explotación inicua y  vergonzosa de alem a­
nes e italianos. Y  el pueblo español, a lti­
vo y  orgulloso, no st^ortaré Jamás tam a­
ñ a  servidumbre.

Quiere ser libre y  lo s o á . Para ello h a  
sabido crear con sus pri^ ias energías el 
formidable E jército popular, que le dará 
días de libertad y  de independencia, y  oca­
sión, además, de vu lg a r a  todas las vícti­
m as inmoladas por la  codicia imperialis­
ta  y  k a  negreros de nuestro país.

D esírücciófl de
obstáculos que ^  M iL irm
se oponen a la marcha de las columnas de asalto

tin a  de las m alones más impCH'tantes 
entre las m uchas que competen a  las tro­
pas de zapadores-minadores <o. en su de­
lecto, a  las secckmes de obreros y  explo­
sivos de Iníanieria) es la  d e  allan ar el 
camino, despejándolo de obstáculos, a  las 
tropas encargadas de dar el asalto a  las 
posiciones de cualquier clase que ocupe 
el enemigo.

En esta lección se estudia la  destruc­
ción de obras u  objetos que pueden en­
contrarse las tropas en su  movimiento, 
asi como el modo de abrir brecha en las 
defensas accesorias.

1.— Deetnicción de muros

En la  destrucción de muros, o, lo que 
es lo mismo, la  form ación de brechas en 
los muros (puesto que de p en o itíi el 
avance a  través de ellos nos estamos ocu­
pando), h ay que tener en cuenta los prln- 
cipiofi siguientes;

a) Los muros pueden (destruirse, cwno 
y a  sabemt», m ediante el empleo de car­
gas “ interiores” , que pueden situarse h a ­
cia el m e d lj de su  espesor o  debajo de 
los cimientos, o  bien, por cargas "super­
ficiales”  cúbicas o aifu^adas. S e  utilizan 
los explosivos rompedores para ambas 
formas y  también la  pólvora para la  |k í - 
mera.

b) El empleo de cargas “ interiores”  
ocasiona siempre una gran economía de 
explosivo: pero, en canüjlo, exige un tra­
bajo prelim inar de form ación de los c<«- 
ductos. que alarga consldevahlemcnte la  
operación. E n  caso de que e l muro esté 
flanqueado por el enemigo, resulta muy 
peligrosa la  (^ ra c ió n  de colocar las car­
gas' si no se em plean zapas o minas para 
arrünarse a l muro.

L e  economía de explosivo se acentúa 
cuando el m uro tiene un  espesor consi­
derable. Por k) tanto, h a y  que tender el 
empleo de cargas Interiores, sobre todo

teniendo en cuenta que los explosivos 
habrán de ser transportados por 1(5S mis­
mos zapackg», y  mtKhas v e c ^  con el 
enemigo a l frente.

c> L as cargas “ superficiales”  no se 
em plearán mas que cuando se trate de 
muros de poco espesor (menos de 1,50 
metros) o flanqueados por el enemigo.

d) S e rá  siem pre preferible el empíeo 
de un explosivo rompeiJw, no debiéndo­
se emplear la  pólvora mas que a fa lta  de 
otra cosa. E n este último caso, es preci°o 

m uy en cuenta el desarrollo del 
a  fin  de asegimar el efecto de la 

destrucción del muro, pues tratándose de 
uno de pequeño espesor, se corre el ries­
go de que se formen unos simples embu­
dos, sin conseguir el derrumbamiento 
completo.

Il-~ D esirucción de verjas, puertas y  ba­
rreras

Destrucción de verjas. — L a organiza­
ción de la  verja  indicará s i es más c ta -  
veníente el rotnper 1(» hierros o  si es 
preferible el demoler el basamento de 
mamposteria o pilares.

Destrucción de puertas y  barreras— El 
procedimiento m ás rápido para colocar 
una carga adbsada a  una puerta o barre­
ra  es el construir una mesiHa hecha con 
un  tablero y  colocada en la  punta de im 
jalón que se clava delante de la  puerta.

III ' — Destniccíóii de defensas accesorias
L a destrucción de defensas a cererías, 

para ser eficaz, h a  de ser encomendada 
única y  exclusivam ente a  la artillería, cu­
yos proyectliee, debido a  su carga inte- 
rl<5T. tienen un  poder de remoción, que 
no puede obtenerse por ningún otro pro­
cedimiento.

A  las secciones y  equipos de obreros y 
explosivos, asi como a  los grupos de In ­
genieros afectos a  las cdunnias de asal­
to. corresponderá el “ dejar expcd / la  
brecha”  abierta por la  artillería.

L a destrucción con  explosivos, nunca 
rwóm endable y dificilísim a, por no decir 
imposible de obtener, s^ o  pudiera ser 
aplicable en casos eimepcionaies para 
alam bradas o caballos de frisa, nunca pa­
ra  talas, pazos de lobo, etc.

6in  embargo, expondremos a  ctmtínua- 
ción algunos datos prácticos, por si fuera 
indispensable e l empleo de explosivo para 
efectuar estas destrucciones.

Alambradas-—Cuando las alambradas 
consten de “ una sola fa ja ”  de cuatro o 
cinco metros de anchura, “ los órgar-os • 
de fianoueo del e n e m ^  estén muy debi­
litados”  o anulados, y. sobre teido, s i se 
puede contar con la  “ sorpresa”  (condi­
ción imprescindible), es cuando “ ünica- 
m enie”  podrá intentarse realizar con 
éxito el abrir brecha en uno de estos obs­
táculos.

El procedimiento, que h a  de ser “ rá- 
jAdo” , «om p!et«nente “ preparado”  y 
“ exento de com plicaciones” , puede ser el 
siguiente: se opctrará de noche y  sin re­
conocimientos previos, que anularían la 
sorpresa <los datos y  fotografías i i- 
nlsírados por la  aviación bastarán para 
indicar el punto o puntos donde h a  da 
abrirse la  brecJia. y  la  anchura de la  fa ­
ja  de alam brada). S e  prepararán unos 
listones de longitud algo m ayor a  la  an ­
chura do aquélla, de unos Iroc centím e­
tros de grueso y de 56  ir.ilímeTros u S-T 
milímetros de anchur.i, (según que se de­
see 'inn carga por m stro lineal de 2 5  8.(1 
kilogramos de trllKr.). S e  coíoceíi les pe­
tardos unos a continuación de otros, en 
contac'o, a p. la  carga pct-í--
do?-c.=bo a :J0 ” '.rs  óp c ir  "
y  ensartados c¡h i m acha detonante. E n

uno de 1(3S extrem os de lc« llsiones, (. 
«puesto a  aquel en que se deja e l ex 
tremo de ¡a m c ( ^ , se fijará  una ruedeci- 
lla, o  bien se re<íondeará el extremo part 
facilitar su deslizamiento en el terreno 
Si se logra alcan zar la  alam brada ; ii 
producir la  alarm a, se deslizarán l(3s l a ­
tones a  lo largo de la  anchura de la faja, 
“ apoyándolos en loe pfquetes” , y  uniendc 
las mechas detonantes de los diversos J's- 
tones, se dará fuego al oonjnnío.

Cuando la  operación haya de hacers: 
de día, será preciso trabajar detrás de 
una extensa cortina o nube de hum o 
prov(X8da por granadas fum ígenas o es­
perar a  un día de niebla.

La destrucción que asi se obtiene ci 
siempre menor (jue la  que puede lograr­
se con el fuego de la  artillería, y  e x iy  
en el momento del asalto un  trabajo ma 
yor para despejar la  brecha.

Como datos práctk«s pueden indicarse 
Primero. * Una carga alargada de cua

tro  lin eas de petardos del número 1 ' 
dos de 1(36 petard(K  de tr ilita  del núm< 
ro  2 ó 3) abren  una brecha de unos eu. 
tro  m etros de anchura.

Segundo. U n a  carga  (xm ccntrada > 
12,5 kilogram os de t r i l i t a . destruye 
alam brada en un radio de tres r ie tn
aproxim adam ente.

E n  e l caso en que pueda llegarse a  u  

Inm ediaciones de la  alam brada media, 
te  sapas, pueden em plearse las m ln„E a 
tesianas, con  las cuales probablement¡» • 
abrirá una brecha de la  anchura del ee 
budo. E l h orn illo  debe ser recargado.

Ta las  o  viñas- —  Se in ten tará  su di 
trucción m ediante cargas de  4 ki. Jgt- 
mos de tr ilita  o p icrin ita colocadas de di 
en tíos metros.

PozoK de lobo.—S e Inu tilizan  y  adani 
p-TTOjondo a l fondo de cada uno carg 
de dos k ilogram os de trilita .

P iquelt.- P a ra  calcular su dcstniock
puede em p learle  la  fórm ula de rotura ' 
p iezas de m adera con «sargas a  dU..inc: 
L a p rac llca  ha con firm ado que una so 
ga  de dos kllograirwe de tvlltta o  p > ;^ r 
tá  despeja una zona de dos c ’’  ^0 m 
tros de  diám etro.

C a b *ilM  iTc ír is a .-  L a  inutilizr.ción 
e-'.-;- nicras se obtiene p o r  la  rotura t  

’.ravc-safiü Central O de los p iúuel.s  -i 
íorrnpn las tr.-c Com o H s  r-.-uadr'
de cs‘ a3 pirtr.3 n o  serán .” ;-3ri?res. 
20 '■ 20 eentim eíroe. se ve que basta: 
-■-00 a;í-,r--- de íri'.-;'."-: í; :- ':  ■ •''á, •

f !- ii ri-—- —- r  t ' - ' "  e l cor.*“ f ‘ ”  del e 
lo- '!“  rrví’ “ ;• se '

com ionda em plear p e la idos  del nuntero
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P E S A K K O l i i t O  D E L  P K E ^ N T E  I N T E K N A G I O N A

ñ jefg de nuestro Gobierno, c a m a ra d a  Negrío, pronun cia e! 
í^'ispjíso ds speriura de la Asamblea de la Sociedad de Naciones
La S. de N. repre enta 

a los ojos de España Sa 
única forma de organi- 
I ación de las relacio-  
’ .es internacicBales^

univcrsJtlidad, q u e  es 
una de sos m is  carae- 
t«:aiicaa cnai;¿U^is. 

Esta preoccparijn  7

Sol en la  totalidad de la  sienit'-cao>ón de 
sn lucha.

Pof eilo el doctor Ves.'ín  h.v:e notsr 
en sn di3Curso el retroceso d d  Derecho

este deseo lo in terp reta! internacional, cuyos principios son vlola-
adTt'iiabieraente el ca­
m arada Ncgfín, qne en­
cam a, en es!a ¡id;%. an­
te  c» mundo, la  nonde-

dos contiunameute. y  dice:
“ Modiflcando tal o cual articulo o pá­

rrafo de nnebtro Pacto constitucional no 
haremos m is  fácil sn aplicació.;! o 

ración, l a  mesura, e l |  secara. La Sociedad de >iaciones no 
trabajo el esfu''r*o ra - de vivir o prosi» iar; el Pacto no

ser apiicado sin una firme voicntad de 
los Estados que la  componen y  de los 
hombres que la  representan.”

A  continuación, el cam arada Nerrin 
denuncia la  carrera de los armamentos 7

ÜaSo, 1» cicr.cla, el es­
tudio. el respeto, que 
son tanto p rcrdas per­
sonales de nuestro j-fe

¿a  sabe'_40a .juc corxcsie>r,.\.i a , del Gobierno cotno Ce coda joMado de ________      j
. la  la  iK esid cn cia  de esta  .Vsam blea. M  n uestro E jército , cc.no d ’ . puebh) esp a- ' dice que la  S ocied ad  de N acion es n o p ue- 
doctor N eSrúi. en  el d iscurso inauftnral, 
h a  h ablado, pues, como prcríJon te en  «Jci- 
c icio  de la  A sam blea, m á s qne como je fe  
del G obierno español. O  sea, h a  sabido 
p resid eq te  de la  A sam b lea  de un o: 
iiism o que tien e  por postu lado co n sti'n - 
( io n a l la  defen sa  de la  paz. £ a  ta l sen - 
li.io , la  cau sa  de E spañ a 7  la  r e p r c v r -  
lacU .n de la  Soet-rdatí d e  N a clo i'cs -0 

non.i.iitien. P o r e llo  el cam a ra d a  N ogriii 
: i : podido sim bolizar am bas defeiisus c;i 

.cii:-i".a a ctitu d  y  la s m i -ñas painbr';>.
■ 'lui las primeras:
■ L-nqne la  sllaación de n J iw is cc.- 

I iijia de las más graves preocupo-
internacionales, no os hablaré :'.’so- 
eüa desde lo alto de esta  trabuiia, 

rr.e sólo me llatua m i calidad de p c -  
'••ite en ejercicio del Consejo do I0 »•  .  s ■ < , e •

•••’ad de Naciones. Ma limitaré .a ' JxB co iitra& econ ios t i  ííiieoesüe ios facciosos, nuestro respeio
.tt K«s\* ^ ^

Son ya  in lin itas las pruebas t *  cómo s¡gmfica<k)s, que a lo  largo <lc la  guerra

Bs'cliiís se 
riíuodial a

S Los s s c fíd o te s  de 
dirigen a la opinión 
través de nuestro enia^ador en 
París, señor Ossorio y  Gallardo

unsmitiros el .«alndo de España, que boy, : 
n'ós que nnnca, coniíerra iutacta  ru fe en
ci fdeal de la  Sociedad de Naciones, que nuestros scrfdados tratan a las personas, han expresado, en multitud de ocasiones 

-‘T ,cuti a  sus ' j  -.mica form a de sean cualco fueren, que constituyen la  como el pueblo español no tenia contra

.ii.:,cur.-ia tiel jeíc'*de propagai;da por parte de tos fac- mo.s, habiarv dejado de ser tales sacerdo-
c ic io s  sobre lo que se re fería  a  materia tes para convertirse simplemente en ene- 
rd ig io sa. migos, a los que cumplían las mismas le-

U s  recientes declaraciones del je fe  de gw ierosas y  humanas que con el ene- 
imestro Gobierno en París, a  su pa.«o para '^‘f ?
Ginebra, sobre el respeto religioso de los  ̂ confirmar esto la  déda-
espaftoles— al decir españoles no pueden fc e r d o te s  de B ekh ite , en
ser otros que los qne pof España luchan *'*** distaca ;a absoluta sincenciad y  la

Or!
r s : . ‘

'■ur sobre ío-. 
puedaui atribuirlo 
M’ cstro Gobierne, ji.na de»ruella especial- 

•ntc: la  que cxp ieta  Ja voluntad y la 
..  '.d españolas, de la  República »s-

• para la  colaboración iíniv<*rsal.
, íjan d as tan  crin iiia ies como de- 

I.TterciaJis, habían pretendido 
como elementos sotverairos 

• .. tlcl orden internacional. Se de- 
. a, con una pvidrncía 'uiainosisima 
.: ;'uate, q-je todo la qne significa 

y  alteración del o-den, rajta 
■;o a  las nor-iu-^ ío  ia  -.-.Hyiyeü-l 

hun!?.na e Intornacionul, infracción 
;*yes dei derecho n a'u ra i y de 

. 7. de >a civilización, etc., oslá rtel 
lo ile ios rebeldes, qne por algo lo son 

I •; . 0 de la  iegaiidad española.
•r eso la  i>ersonalid«d fiel doctor Ne- i 

.1 -y sus píTabk-as repie.seiitan exac- 
>• ..'. te la  reaiidad español*, en la cual 

Ejército es el primero en co!a- 
El pueblo español se anresta a  se- 

• üeuiro del Derecho intem aeional. del

Inte-naelo- p ^ j c ió n  de ¡os lugares que nuestro E jé r-  la Ififesia y  sus sacerdotes encono parti- 
k ; t o  va conquistando. P ero  se había hecho cular, sino que, en casos concretísi

de hacer desaparecer en el ninndo el te­
mor de la  saerra. Declara, én consecnen- 
cia, t a m b l^  para rem ediar ese fallo, que 
es necesario dar una prueba de la  vita­
lidad del organismo ghiebriiio proeedien- 
do. con ánimo tranqniJo 7 objetivo, al aña­

de los diferentes elementos determ i- 
del estado de cosas actnal 7  a  la  

de las soluciones apropiadas.
‘ Es n ece sa rio -a ñ a d e -q u e  las dndas y 

dificultades en el cumplimiento de esta 
no puedan ser explotadas por aqne- 
uyo fin es la  destrucción de la so- 

C ay, sin embargo, en el mundo 
evidentes que demnestrsn la  vi­

talidad de la  Sociedad de Naciones.”
Y  después demncstra cómo el Gobier­

no español sigue atentam ente la  acrión 
Internacional y  todas los cne&tlones qne 
en este orden se presentan en el seno de 
la  Sociedad de Naciones.

Recueida la feliz solución de la  dife­
rencia suscilída entre Francia y  Tnrqtiia 
a  propósito, del Estatuto de Alejandrelt» 
7  el cxaruen, por 'a  Comisi.in de M anda­
tos. a  li'.'Ciativft de la  G ran Bretaña, de 
!a situación en Palestina. ,

RCiO/nc a  co.’ í • ’ > t- fn i-
ca llevada a  cabo en el año transcnrri- 
do: problema de lao >^"*•'•1-*! 
cuestiones económicas y  fiiiancieras, et­
cétera, etc.

El jefe  de| Gobierno españcd term ina 
diciendo:

"V als 3 elaborar el programa de m a- 
ñan.o. Oj.alá fueran vuestras deliberacio­
nes y  vuestras resoinciones testimonio 
de vpestra bnena voluntad de hacer reinar 
en las relaciones internacionales los iH'in- 
cipios mií-mos del Pacto: buena fe y res­
peto de los compromisos.”

y no por l í  ilia o  A lem ania— , son bastan­
tes contundentes.

Pero a It.s malicioso» pudiera parecer 
:nters5 po:it;co. y  no norma entrañable­
mente humana e inherente a cada indivi­
duo de nue.stra colectividad, estas decla-

lihertad en que han sido hechas. A llí se 
hace constar las atenciones de que están 
rodeados y  el escrupuloso respeto que a 
.sus personas y  a lo que sigirificati se tie­
ne por parte de nus.stros soldados.

Como parte de ¡a carta a O ssorie  y  G a­
llardo, y  no la más expres.va a este res-

raciones y  otra,: narecidr..' ds católicos necto. he aquí isn p árrafo:

’ 'A t ’rcveQha>Aos esta ocasión fa r a  exp resar nuestra protesta com o sacerdotes  
ca tó licos p or lo s  a r lo s  de terror verdaderam ente fibom in a bles ocu rrid o s en B e lc h ite  
cuando estaba en poder d e  lo s  "n a cio tto les", (tesándose a fu s ila r  cerca de un cente- 

y  w c d io  dé. personas, entre ellas algunas m u jeres, sin. que hayainos sabido el 
tvo. O p o rlu n a n e n te  ya in flu im o s,  í,a:í.'i7»k-)« tr, para evitar, s i  era p osib le, todos

nar
m otit

E l "gobierno" de Burgos hace 
e! r id ícu lo  en G in e b ra

G IN EBR A.—H a llegado a  G inebra una 
delegación “ oficiosa”  de la llam ada “ Juii- 
,ta de BUTgos” .

Esta d«l?gacicm oe íaccicsob la  preside 
el titulado duque de Alba, representante 
del traidor P r ¿ ie o  en Londres, y  está in­
tegrada especialmente por Luca de Tena, 
{«•opletario del p e r i ó d i c o  monárquico 
“ A  B C ”  de Sevilla, y  por Telxidor, ex 
cónsul general de España en Suiza'-

L a  Comisión de comprobación de pode­
res íué informada, en su  reunión de esta 
mañana, del Manifiesto enviado por el ex 
tiuque de Alba en nombre de la  ESpaña 
rebejde.

Ea documento protestaba contra e l he­
cho de que EIspafia estuviese representa­
da en G inebra por el presidente del Con­
sejo del Gobierno de Valencia.

L a Comisión de comprobación de p o ie - 
res estimó que esta protesta a o  era admi­
sible, ya  que el doctor Negrín representa 
al Gobierno legal de España. (Pabra.)

3 u  n p u e b l o , . .

. j
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